

  

    [image: ]

  




  

     




     




     




    ¡Acéptame tal y como soy, no hay garantía ni devolución!




     




    ARLY LEOTAUD




     




     




    ***




     




     




     




    ¡Acéptame tal y como soy, no hay garantía ni devolución!




    Arly Leotaud




    Edicción: The Little French eBooks




    Portada: María Verónica Ramírez




    Published by The Little French eBooks




    Copyright 2015-Arly Leotaud




    E-Book ISBN: 978-3-96028-023-1




    




    GD Publishing Ltd. & Co KG, Berlin




    





    E-Book Distribution: XinXii


    www.xinxii.com
[image: logo_xinxii]





     




     




     




    License Notes
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    Introducción




     




    ¨La más terrible pobreza, es la soledad de no ser amado¨




    (Madre Teresa de Calcuta).




     




    ¨Vivimos tan de prisa y tan preocupados en cómo producir dinero que, se nos olvida que el amor lo tenemos muy cerca -en nuestro propio hogar. el cual descuidamos en nuestra cotidianidad. Se nos pasan los minutos, las horas, los días, los años y, cuando nos damos cuenta, ya no hay vuelta atrás. Nuestros hijos crecen, nuestros amigos se van y nuestro cuerpo muchas veces, por la vejez, no responde¨




    ¨La más grande enfermedad hoy día no es la lepra, ni la tuberculosis, ni el sida, ni el virus AH1N1, sino el sentimiento de no ser reconocidos porque algunas veces pensamos que la pobreza es sólo tener hambre, frío y no tener un lugar donde dormir; y no es así. La mayor pobreza es la de no ser amado, tolerado y respetado. Debemos comenzar por esto en nuestros propios hogares, en nuestros lugares de trabajo, en nuestras escuelas y universidades. Remediar esta clase de pobreza enriquece nuestro espíritu y engrandece nuestros sentimientos¨.




    Debemos madurar abriendo los ojos al mundo, entendiéndonos nosotros mismos para poder entender a los demás -auto valorándonos, aceptándonos tal y como somos y haciendo el esfuerzo por valorar a quienes nos rodean por ser cada quien un ser individual físico y espiritual, sin distinguir su condición sexual, raza, religión o partido político.




    Es tan importante la tolerancia y el respeto en todo el planeta, que creo, es la única clave para alcanzar la unión entre todos los seres humanos para su preservación; derrumbando así todos los muros que nos separan y, la tan ansiada paz. Se requiere de muchos sacrificios, pero bien valen la pena.




    El contenido de este libro es parte de la cotidianidad de cualquier ser humano que se enfrenta a una sociedad implacable que exige perfección.


  




  

     




    CAPÍTULO I




    FRENTE AL ESPEJO




     




    Érase una vez un lugar diferente a los demás. Se podía respirar aún el aire limpio de las mañanas y escuchar el canto de los pájaros que revoloteaban la majestuosa montaña: El Ávila, de la gran ciudad.




    Si alguien quería tomar una estrella para iluminar su hogar, podía subir con la escalera más alta al tejado de su casa y alcanzarla. Aprovechando un salto desde ese techo, podía llegar hasta el pico más alto de la Ciudad de los Caballeros para tomar un poquito de nieve y comerse un helado de fresas con leche condensada.




    Con otro saltito, podía broncearse caminando por Los Médanos y comer galletas de soda con queso de cabra.




    Si le daba mucho calor, podía volar hasta llegar a las más hermosas playas frente al mar Caribe, lugar que ningún ser humano pudiera imaginar el privilegio de tenerlas tan cerca. Fueron diseñadas con una temperatura tan cálida que no se igualan a las frías del invierno de La Patagonia, al sur de la América del Sur; cada una cumple su correspondiente función en el planeta.




    Comerse un parguito frito con tostones de plátano rebosados de queso rallado blanco, con salsa de tomate y mucha mayonesa. Montarse en un caballo y atravesar el llano más allá para desayunar el correspondiente pabellón criollo. Alcanzar la esplendorosa luna llena desde el Salto Ángel, un guardián celestial, y recorrer de Oeste a Este el río más imponente del norte del Sur. Fotografiarse de perfil con el sol crepuscular a sus espaldas y desayunar unas empanadas de carne con un poco de picante Catara, acompañándolas con un refrescante jugo de papelón con limón, paseando en una curiara por el majestuoso río Negro.




    Allí, en ese hermoso país que todavía es y siempre será, vivía una jovencita que lo único que hacía era soñar y soñar. ¿Con qué? Con su príncipe azul, por supuesto, de lo contrario no sería una historia de amor y pasión. Todos los días se levantaba y lo primero que hacía era acercarse a su espejo de aproximadamente un metro sesenta centímetros de largo por ochenta centímetros de ancho. Estaba colocado a propósito justo frente a su cama. Ella, aún con el cansancio de una mala noche de insomnio, se atrevía a preguntarle: ¡Espejito, espejito! ¿Quién es la más bonita? ¿Hoy mis medidas serán noventa, sesenta y noventa? Modelaba hacia adelante o hacia atrás, de un lado o del otro, nunca estaba satisfecha con su cuerpo. Y Así pasaron los años y nunca ese príncipe tan deseado llegó. ¿Por qué razón? ¡Creo que mucho tiempo frente al espejo!




    Mientras tanto, su papá, también posaba frente al espejo todas las mañanas. Claro, tenía que colocarse primero la espuma en sus mejillas y luego usar una de esas modernas afeitadoras con tres o cuatro hojillas para que la suavidad de su piel luciera perfecta. Además de arrancarse algunas canas y acariciarse los pocos cabellos que le quedaban en su cabeza, se tocaba esa barriga que antes no tenía con 180 de circunferencia abdominal, la cual escondía conteniendo por un minuto su respiración con el colesterol en trescientos y los triglicéridos en seiscientos. Diagnosticado recientemente con síndrome metabólico, no se podía acostar sin programar junto a su esposa qué comer para el desayuno. Había tenido que ir disminuyendo la ingesta de grasas, de quesos, frituras, azúcar etc., pero nada, la ansiedad cada día iba en aumento; mientras más barreras le ponían en su vida y más compromisos con su trabajo él asumía, siempre terminaba zambulléndose en la nevera.




    ¡Comienzo la dieta el lunes! –Le decía a su mujer.




    La sociedad nos exige ser perfectos, bellos, inteligentes, preparados, sobresalientes en los estudios y en el trabajo. Muy educados y sin defectos, como las Cariátides. Es la forma de lograr el éxito total en el trabajo, en la escuela, en la universidad, en los medios de comunicación, en cualquier ambiente en que tengamos que sobrevivir a través de nuestra imagen. Pero, será que ¿nacemos perfectos? o ¿nos perfeccionamos en la medida en que vamos creciendo? Buena pregunta ¿no?




    Yo diría que nacemos según la realidad de la genética que nuestros padres nos transmiten en el momento mismo de la concepción. Es lo lógico y natural, salvo que seamos el clon de una Miss Universo o de un Míster Universo; pero como la realidad es otra, las personas cuando se enamoran se vuelven ciegos, pero ¡LOS VECINOS NO!




    No debemos compararnos los unos a los otros, eso implica envidia pues, todos somos diferentes y cada uno tiene una misión que cumplir en este planeta.




    A veces los padres cometen el error de comparar a sus hijos y no se dan cuenta que sus caracteres son diferentes -y aunque hayan sido criados por sus mismos padres, y aunque ellos quieran que sus hijos sean su imagen y semejanza, será casi imposible que suceda esta circunstancia. Lo más importante es que los padres se propongan inculcar los valores y los principios que abrirán a sus hijos las puertas del éxito en esta sociedad. Nunca inculcar la certeza de ser el primero ni en alcanzar la meta sin esforzarse. ¡Hay que luchar pero preparándose!




     




    ¿Por qué cambiamos después que nos casamos?




    Estaban tan enamorados que no se dieron cuenta de que ambos tenían defectos. Es imposible que ellos se preocuparan por hacerse un examen médico que pudiera determinar de qué raza eran originarios: si Caqueties, Caribes, Arahuacos, Timoto-Cuicas, Mayas o Aztecas, o descendientes de Toro Sentado de los indios Sioux, o si nuestros ancestros eran de Francia, España o de África. Si nuestra nariz iba a ser chata, perfilada o gruesa. Tampoco se midieron y pudieron determinar que lo nuestro, el resultado de su unión, fuera alto o bajo; por supuesto, en las mujeres no hay problema pues los tacones altos nos aumentan unos cuantos centímetros. Tampoco algunos padres pensaron que sus hijas o hijos iban a sufrir tanto por ese cabello rebelde que iban a heredar -¡menudo dolor de cabeza!, tan grueso que amerita visitar la peluquería por lo menos dos veces a la semana o tener que recurrir al alisado chino, el de keratina, el portugués, el desriz tailandés o al amansa guapo. En el caso de los hombres es más fácil, con una buena rasurada, solucionado el problema. Tampoco tomaron en cuenta si eran blancos, negros, amarillos o católicos, musulmanes budistas o judíos. Sencillamente, cuando dos personas deciden unirse, en ese instante, solo hay un sentimiento: el amor derivado de una atracción química inicial. En última instancia, la consecuencia de una noche de pasión producida por esa unión es la que a los nueve meses se transforma en un hermoso bebé. Como bien dice el dicho: ¿y a quién le parecen sus hijos feos? Todos somos lo más bello para nuestros padres, y, desde el primer día nos parecemos a papá o a mamá ¡INCREÍBLE! Eso sí, todo el que llega de visita dice: ¿y a quién se parece este bebé? Y ni siquiera se le ven los ojos de lo arrugadito que está. En ese momento, es decir, su primer día en el planeta tierra no se parece a nadie, ya luego cuando se comienza a deshinchar si se va pareciendo a alguno de sus progenitores. Hay quienes dicen: ¡Pero si es igualito a su abuelo! Bueno eso dicen las personas que van a darle la bienvenida: ¡Qué lindo el bebé…! Y cuando salen de la clínica: ¡Algo feo el niño! ¿Viste cómo estaba de arrugadito?




    Retrocediendo un poco antes del nacimiento del niño observemos la transformación que sufre la mujer en esos nueve meses de embarazo, la cual, lógicamente además de sufrir cambios hormonales, perderá su figura inicial que fue producto a su vez de una relación entre un hombre y una mujer; es decir, de sus padres. A esta persona, le va engordando poco a poco su cintura, sus piernas, sus pechos, cambia su estado de ánimo, su apetito (dicen que debe comer por dos). El esposo, hasta en ocasiones sufre los antojos de su querida mujercita. ¿Se podrán imaginar el antojo de un sancocho de gallina a media noche? Menos mal que tenemos nuestra queridas areperas que están abiertas las veinticuatro horas.




    Cuando eran novios, no tenían tiempo para la comida, sólo estaban pendientes de los estudios, del trabajo o de visitar a la novia o al novio, de salir a festejar o a rumbear en casa de los amigos. Pensaban cada uno solo en agradar a su pareja y, pasaban horas frente al espejo para ver qué traje se ponían. Salían a lugares donde pudieran estar juntos como: el cine, los centros comerciales de moda o simplemente disfrutar de la vida, pero con el novio o la novia. Se comunicaban casi cada 15 minutos por teléfono, hacían ejercicios para perfeccionar su figura, comían rápido, y a veces hasta se les olvidaba o no les daba tiempo pasando por alto alguno de los tres golpes como se dice comúnmente. En fin, ambos se compenetraban de tal forma que no podían vivir el uno sin el otro. Luego, cuando ambos comienzan a convivir porque decidieron unir sus vidas para siempre; además de que, ella engorda por su embarazo, a él también le sale barriguita pero, a diferencia de la mujer, solo contiene grasa en su interior. ¡Asombroso el cambio!




    ¿Qué sucedió? ¿Por qué ambos cambiaron su fisonomía? ¿Es que ya ninguno se preocupa por gustarle al otro o simplemente: ¡Te amo tal y como eres desde el primer día en que te conocí! En el caso de la mujer embarazada, está justificado. Luego volverá a su estado natural, si ella quiere y se lo propone, por supuesto.




    Sería interesante que ambos se apoyaran y crecieran juntos, que maduraran, se apreciaran y, en definitiva, se quieran tal y como la vida los va cambiando de acuerdo a cada una de las circunstancias y diferencias propias de la edad y del género. Que envejezcan juntos, ambos ¡con dignidad! Que se comunicaran aún más, que se motivaran con mucha creatividad para que ambos sean felices, al menos dentro de la cotidianidad. Pero algo en común, es que se alimentan con la misma comida, y el detalle es saber qué clase de alimentos ingieren, y por qué a uno le hace efecto de una manera y al otro de otra. He allí el detalle, se trata del metabolismo de cada ser humano o ¿de la comida en la calle?




    ¿Y qué pasa con el bebé?




    Cuando el bebé nace, este toma pecho, en su defecto biberón, cuando la madre no lo puede amamantar por razones físicas o por razones de tiempo. El bebé tiene un solo lenguaje: llora cada vez que tiene hambre o sed, incomodidad o sueño. Aquí surge la ansiedad del ser humano, desde el primer día de su existencia. Llora porque está mojado o porque su pañal tiene caca. También porque se siente mal. Recordemos que al nacer todos somos como los extraterrestres, cualquier virus que circule a nuestro alrededor nos puede afectar. Somos nuevos en este planeta, por lo tanto, debemos recibir las primeras vacunas provenientes de la leche materna, además de las que el pediatra nos indique, ¡muy importante! Por eso las madres desarrollamos un instinto sobreprotector que puede durar años, quizás toda la vida con respecto a nuestros bebés y no tan bebés -muy criticado por los celosos padres que al final lo aprueban porque al fin y al cabo, también son sus bebés.




    En una oportunidad, fuimos de emergencia porque mi muchacho tenía fiebre muy alta y pensamos que era dengue. El pediatra me pregunta, ¿y qué le diste? Yo le contesté, una y media tableta de Acetaminofén, por si acaso. ¿Y cuánto pesa el bebé? Me preguntó riéndose, ¡como cincuenta y nueve kilos le respondí! Y él muerto de la risa me responde: ¿y por qué no le diste unas gotitas de Corilín más bien? De pronto nos reímos todos porque son las gotitas que le recomiendan a los bebés para bajarles la fiebre y mi hijo ya está hecho un hombre y le sale al menos 1gr. de lo que sea. Mejor aún, la sugerencia de la Nona y de la tía: ¡caldo de patas de gallina para subir las plaquetas, fresas con leche condensada y un batido de leche con maní y pasas!




    El niño desde el maternal, pasando por el preescolar, primaria, secundaria, la universidad, el post grado, el master, etc. y luego el difícil horario de trabajo que no le permite disfrutar de una comida hecha en casa, pierde totalmente la brújula de una sana alimentación. Más, si se trata de una ciudad con dificultades de vialidad para el rápido y efectivo traslado. ¡Todo queda lejos! Ese tráfico cada día agobiándonos porque el colegio que le conviene al niño está en el otro extremo, o simplemente, vivir en una ciudad, por las razones que sean, la cual se usa sólo para dormir, llamadas ciudad satélite.



OEBPS/Images/logo_xinxii.jpg
XinXii





OEBPS/Images/366484-aceptame-tal-y-como-so_s.jpg





